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LA IGLESIA-ESPOSA, FIGURA SACRAMENTAL 
DE LA IGLESIA 
GONZALO ARAN DA 
Entre las varias figuras que recoge el n. 6 de la Constitución Lu-
men Gentium para describir la naturaleza de la Iglesia está la imagen 
de la Iglesia Esposa. Lo mismo que a las otras figuras (redil, agricul-
tura, edificación, Jerusalén de arriba, madre nuestra) el Concilio 
considera la figura de «esposa» como una imagen simbólica 1. De to-
das ellas dice el Concilio que ya se vislumbran en los libros de los 
Profetas 2. Estas imágenes tomadas de las realidades de la vida diaria 
eran aptas para expresar las relaciones de Dios con el pueblo de Israel 
y lo son para esclarecer también las relaciones de Cristo con la Iglesia 
y la naturaleza de ésta. La realidad misteriosa de la Iglesia se nos hace 
accesible mediante este lenguaje simbólico empleado en la Sagrada 
Escritura. 
La imagen de la Iglesia como esposa presenta unas características 
peculiares. Tiene ciertamente sus raíces en el Antiguo Testamento, 
pero el uso que se hace de esa imagen en la carta a los Efesios va más 
allá de la mera comparación. Describe el acontecimiento salvífica por 
el que ha llegado a ser la Iglesia y la realidad de su presencia en la 
historia. En el libro del Apocalipsis la imagen de «esposa» aplicada 
a la Iglesia sirve para expresar la plenitud de su perfección en la con-
sumación final. De esta forma, el tema de la Iglesia Esposa, conside-
rado en el conjunto del Nuevo Testamento, nos lleva a descubrir la 
naturaleza de la Iglesia en un doble aspecto: en aquello que la rela-
ciona con Cristo, es decir, en la Íntima unión que El establece entre 
1. Cfr. 1. CERFAUX, Las imágenes simbólicas de la Iglesia en el Nuevo Tes-
tamento, en G. BARAuNA, Ed., La Iglesia del Vaticano II, Barcelona 1966, v. l, 
pp. 309-323. 
2. Cfr. Lumen Gentium, n. 6. 
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Dios y los hombres, y en aquello que ella misma constituye en medio 
de la humanidad, signo de la unidad de todo el género humano que se 
consumará al final con la segunda venida del Señor. 
En el Nuevo Testamento la imagen de «esposa» aparece como un 
punto culminante en la presentación de la Iglesia. En efecto, en la 
carta a los Efesios el empleo de la imagen Iglesia Esposa supone ya 
el tema de la Iglesia Cuerpo de Cristo y se relaciona íntimamente con 
el de Cristo Cabeza de la Iglesia. En el Apocalipsis la imagen de la 
Jerusalén celeste culmina con la presentación de la Iglesia Esposa. Todo 
ello hace de la figura de la Iglesia Esposa una imagen muy compleja, 
en la que convergen temas fundamentales de la eclesiología paulina 
y joannea. En estas páginas no vamos a pretender dilucidar el origen 
y el desarrollo de los temas eclesiológicos en S. Pablo o S. Juan, o las 
posibles interrelaciones entre ellos. Solamente queremos poner de re-
live el contenido de la imagen Iglesia Esposa de cara sobre todo a 
comprender la sacramentalidad de la Iglesia, es decir, su carácter de 
signo e instrumento en 10 que respecta a la unión de los hombres con 
Dios y a la unidad de todo el género humano en Cristo. Procedere-
mos en este orden: primero señalaremos algunas características de la 
imagen tal como se emplea en el Antiguo Testamento; en segundo 
lugar veremos los rasgos que la imagen de los desposorios adquiere en 
los Evangelios, y finalmente analizaremos las cartas de S. Pablo con 
especial detenimiento en Efesios. 
1. Israel Esposa en el A. T. 
Se trata aquí de expresiones figuradas, simples metáforas que ex-
presan el amor de Yahweh por su pueblo. La realidad de la Alianza, 
la infidelidad de Israel y, sobre todo, la fidelidad de Dios encuentran 
un cauce de expresión en la predicación profética a través de la reali-
dad humana del matrimonio, y la fidelidad o infidelidad de la esposa. 
Oseas es el primero en utilizar la imagen. Lo hace mediante un gesto 
profético: toma por esposa a una mujer que le es infiel pero que 
el profeta sigue amando, la rescata y la lleva otra vez a su casa (Os 
1-3). La idolatría de Israel aparece como adulterio, no sólo prostitu-
ción, porque Dios ha amado a Israel como un esposo a su esposa. El 
castigo está siempre orientado a la conversión: « Yo te desposaré con-
migo para siempre, te desposaré conmigo en justicia y derecho, en 
amor (jésed) y compasión. Te desposaré conmigo en fidelidad y tú co-
nocerás a Yahweh» (Os 2,21-22). 
La imagen vuelve a ser tomada por Isaías en ritmo poético: 
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« ¡Cómo se ha hecho adúltera la villa leal! » (Is 1,21). Pero ahí no se 
desarrolla la imagen. Sí lo hará Jeremías recogiendo la tradición de 
Oseas. Israel tuvo un tiempo de amor, de amor de noviazgo: «Así dice 
Yahweh: De tí recuerdo el cariño (jésed) de tu juventud, el amor de 
tu noviazgo» (Jr 2, 2). Pero después se fue tras otros dioses. La des-
cripción de Jeremías es en tono comparativo: «Supongamos que des-
pide un marido a su mujer ... » (Jr 3, 1). Israel se ha comportado como 
la mujer que se prostituye. Pero no porque Yahweh la haya repudiado. 
La acción propia de Yahweh es el perdón, la invitación a volver de 
nuevo a El (cfr. Jr 3, 12-14). 
En Ezequiel el tema adquiere tonos durísimos al describir la in-
fidelidad de Israel. Desarrolla el tema en dos alegorías: en el cap. 16 
Israel aparece como salvada y recogida por Yahweh, hecha su esposa 
y después prostituída; en el cap. 23 desarrolla esa historia simbólica 
haciendo el paralelismo entre Samaría y Jerusalén. En el desenlace 
está la fidelidad de Yahweh: «Yo me acordaré de mi alianza contigo 
en los días de tu juventud y te confirmaré un pacto eterno» (Ez 16, 
60). La imagen del matrimonio sirve, pues, admirablemente para ex-
presar las relaciones de Dios con su pueblo. 
Los acentos más tiernos del amor de Yahweh están en el Libro de 
la Consolación. Ahí aparece Yahweh como esposo, creador y redentor 
de Israel: «Porque tu esposo es tu creador, Yahweh Sebaot es su 
nombre; y el que te rescata el Santo de Israel» (Is 54, 5). El amor 
de Dios triunfará sobre la infidelidad del pueblo (cfr. Is 61,1 O; 
62,4-5). Realizará un alianza eterna. 
En los textos proféticos citados, la imagen del amor del esposo 
y la infidelidad de la esposa está apoyada en la vinculación que existe 
entre Yahweh e Israel. La vinculación viene por el hecho de la alianza 
pactada. La imagen nupcial pone de relieve la exigencia del pacto, que 
es la fidelidad en el amor (jésed) y la gravedad de la infidelidad. 
Yahweh es fiel, Israel no. Por su fidelidad Yahweh perdonará y puri-
ficará al pueblo, establecerá un nuevo pacto. En el Nuevo Testamento, 
como veremos, la imagen de los desposorios vendrá usada en un senti-
do distinto. Cristo es el esposo. No hay rastro de infidelidad por parte 
de la Iglesia, sino al contrario. Conecta con el matrimonio instituido 
en la Creación, en «el principio». Pero, a pesar de las diferencias, se 
trata de la misma imagen y siguen permaneciendo los dos protagonis-
tas: Dios hecho hombre, Cristo, y la comunidad de los elegidos, la 
Iglesia. 
Todavía en el Antiguo Testamento el amor conyugal es tema de 
recreación poética. Aparece en el libro del Cantar de los Cantares y 
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en el Salmo 45. Cant puede interpretarse de formas muy diversas. La 
más extendida hoy, y que al parecer conecta con la interpretación judía 
más antigua, es atenerse al sentido literal: se trata de un poema que 
canta el amor humano con el que se sella el matrimonio. La interpre-
tación judía a partir del s. II d. C. prefiere el sentido alegórico: en 
el amor entre los esposos se refleja el amor entre Yahweh y su pueblo" 
Los escritores eclesiásticos, excepto Teodoro de Mopsuesta, siguen esta 
interpretación alegórica aplicada a Cristo y a la Iglesia. Pero tal inter-
pretación alegórica no se refleja en Ef 5 ni en el Nuevo Testamento. El 
Sal 45 canta las nupcias del rey mesías con la comunidad de Israel. 
Al menos así lo ha interpretado la tradición judía, y la cristiana apli-
cándolo a Cristo y la Iglesia. Pero de hecho ahí no se da al Mesías 
el título de esposo ni a Israel el de esposa. En el Nuevo Testamento 
se emplea este salmo para enseñar la divinidad de Cristo (cfr. Heb 
1, 8-9). 
Todavía la imagen de la esposa encuentra eco entre los sabios de 
Israel. En éstos se subraya el carácter íntimo y personal de la unión 
del hombre con Dios en la aceptación de su Ley: «Como una madre 
le sale ella al encuentro, le acoge como una esposa virgen» (Ecclo 
15, 2). La misma imagen se encuentra en el libro de la Sabiduría: el 
amor a la sabiduría requiere el esfuerzo por hacerla propia, como a 
una esposa (cfr. Sab 8, 2). Se trata de un simbolismo exclusivamente 
espiritual, pero que manifiesta la intimidad de la unión. Prepara los 
espíritus para reconocer en Cristo la verdadera Sabiduría de Dios y su 
unión con la Iglesia, aunque tal unión en el Nuevo Testamento se 
expresa como algo más fuerte. 
En el judaismo extrabíblico, aparte de la interpretación alegórica 
del Cantar de los Cantares en la que Israel viene designada como la 
esposa, encontramos expresiones del encuentro entre Yahweh e Israel 
como el de un novio y una novia: «R. José (hacia el 150) ha dicho: 
Yahweh viene del Sinaí para acoger a Israel como un novio que sale 
al encuentro de su novia» (Mek Ex 19,17 [72b J). Sigue la línea de los 
profetas que ven la unión entre Dios y el pueblo en el hecho de la 
Alianza. 
En otra línea existen textos que hablan de los días del Mesías como 
el tiempo de los desposorios de Israel con Yahweh, tras la historia 
presente que se ha de entender como el tiempo del noviazgo (cfr. Ex 
R 15 [79 bJ). Incluso en el Targum al Sal 45, 3ss. se habla del Mesías 
como el esposo y del pueblo de Israel como la esposa. A la luz de este 
contexto religioso cultural se entiende mejor la proclamación del me-
sianismo de Jesús en los Evangelios mediante la imagen del novio. 
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2. La imagen del novio y los desposorios en los Evangelios 
Tanto los Sinópticos como San Juan traen la imagen del matrimo-
nio en el mismo sentido similar al que hemos visto en el Antiguo Tes-
tamento, si bien aplicándolo a Jesucristo y a su carácter mesiánico. 
Jesús es el novio. Así se presenta en Mc 2,18 ss. y par.: los invita-
dos a la boda no pueden ayunar mientras el novio está con ellos. 
Cristo se define como el novio y su venida como el tiempo de las bodas 
mesiánicas. La comunidad de discípulos son los invitados a las bodas. 
La imagen del novio aquí no dice otra cosa sino que los tiempos me-
siánicos ya han comenzado. En Jn 3, 29 es Juan Bautista quien com-
para a Jesús con el novio: «El que tiene a la novia es el novio, pero el 
amigo del novio ... se alegra mucho con la voz del novio». El contexto 
identifica al novio con el Mesías. Este es Jesús. Juan es el amigo del 
novio. El texto pone de relieve la diferencia y al mismo tiempo la 
relación entre el Bautista y Jesús. Según los autores se trata de una 
mera analogía y no de una alegoría. Al menos no hay una identifica-
ción expresa entre la novia y la comunidad de los discípulos, aunque 
el contexto apunta en este sentido. 
El banquete de bodas, tema de las parábolas de Mt 22,1-14; Lc 
14,16-24; Mt 25,1-12, tiene la misma significación: la presencia de 
la era mesiánica y los invitados a participar en ella, así como las con-
diciones exigidas. 
En resumen, puede decirse que el uso que aparece en los Evan-
gelios de la imagen del esposo o del novio, y del banquete de bodas 
dista bastante de la comprensión de la Iglesia como esposa que apa-
recerá en San Pablo. Sin embargo prepara de alguna forma dicha com-
prensión al presentarse Jesús como el novio y su venida como el tiem-
po de las nupcias. 
3. La Iglesia Esposa en San Pablo 
Entre los nombres que San Pablo da a la Iglesia no es precisamente 
'el de esposa uno de los que ocupen más extensión. En el epistolario 
paulino la realidad de la Iglesia viene presentada fundamentalmente 
como «Pueblo de Dios» bajo el término ekklesia. Luego, como Cuerpo 
de Cristo, con un doble desarrollo del tema: la unidad de los cristianos 
formando un solo cuerpo, y la Iglesia como Cuerpo cuya Cabeza es 
Cristo. También es presentada como Templo del Espíritu Santo y edi-
ficación de Dios que se construye sobre la piedra angular que es Cris-
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to y ya desde Gal y Rom la Iglesia es vista como el «verdadero Israel», 
el «nuevo Israel», el Pueblo de Dios neotestamentario. El tema 
de la Iglesia esposa sólo aparece en dos ocasiones: 2 Cor 11 ,2s. 
y Ef 5,22-32. En ambos pasajes se introduce el tema de forma oca-
sional: el primero a propósito de la fidelidad al Evangelio por parte 
de los Corintios, y el segundo como motivación para el comportamien-, 
to de los cónyuges cristianos. Las diferencias entre los dos pasajes son 
notables en el empleo de la imagen, aunque coinciden en algunos 
puntos. A pesar de todo ello son estos textos de San Pablo, especial-
mente el segundo, los pasajes neotestamentarios donde se nos revela 
con más nitidez las características de la Iglesia en cuanto Esposa de 
Cristo, y la significación de su ser esposa en lo que respecta a su rela-
ción con Cristo y a su existencia en el mundo. 
La Iglesia Esposa en 2 Cor 11,2-3 
El contexto general del pasaje es una apología que San Pablo 
hace de su ministerio y de su persona. El Apóstol se ve obligado a 
elogiar se a sí mismo: «¡Ojalá pudiérais soportar un poco mi nece-
dad! ¡Sé que me la soportáis! » (2 Cor 11,1). Se considera a sí mismo 
el mediador entre la comunidad de Corinto y Cristo. El ha predicado 
el Evangelio y por su medio se ha formado aquella comunidad. Pue-
de considerarse como su padre. Su misión consiste en llevar la comu-
nidad a Cristo. Es lo que va a expresar con la imagen de los despo-
sorios: «Celoso estoy de vosotros con celos de Dios. Pues os tengo 
desposados con un solo esposo para presentaros cual casta virgen a 
Cristo» (2 Cor 11,2). El esposo es Cristo -eni andri-, la comuni-
dad es la prometida -parthénon agnén-, el Apóstol el responsable 
de la novia, quien debe presentarla agnén al esposo. Vemos que se tra-
ta de una Iglesia local y a ella se aplica la condición de prometida. El 
momento de la presentación -de las bodas- es la Parusía del Señor. 
Entretanto Pablo ha de velar por la pureza de la novia que corre peli-
gro de pervertirse aceptando otro Evangelio que el que Pablo ha pre-
dicado (cfr. v. 4). Aquí la comunidad no aparece todavía como esposa 
sino como prometida; mientras permanece en este mundo son los 
tiempos del noviazgo. Vemos la coincidencia entre esta representación 
paulina y algunas concepciones rabínicas sobre el tiempo presente de 
la historia de Israel. Aunque para Pablo los tiempos mesiánicos ya han 
llegado, están en vías de plena consumación. 
Es importante notar que a continuación S. Pablo compara a la co-
munidad de Corinto con Eva: «Pero temo que, al igual que la ser-
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piente engañó a Eva con su astucia, se perviertan vuestras mentes apar-
tándose de la sinceridad con Cristo» (v. 3). El punto de comparación 
no está en el ser esposa sino en el ser tentada. Sin embargo, vemos que 
ya aquí hay una asociación entre la comunidad esposa y Eva. En la 
comparación no entra explícitamente el esposo: Adán o Cristo. Sin 
embargo, parece estar en el trasfondo, ya que Eva tentada y seducida se 
contrapone a Adán que no fue tentado (cfr. 1 Tim 2,13-14). Así la 
comunidad tentada corre el riesgo de perder la sinceridad -aplótes-, 
la transparencia ante Cristo. Sin duda, San Pablo, sirviéndose de las 
representaciones de la haggada judía a Gen 1_3 3, quiere mostrar a 
los corintios la gravedad del riesgo que corren, al tolerar a quienes 
predican otro «Evangelio». Al mismo tiempo les señala su dignidad: 
están desposados con Cristo. De ahí que los celos del Apóstol-celos 
de Dios- se identifican con los que Dios mostraba ante las prevari-
caciones de su pueblo: celos de Dios como esposo de Israel; ahora, 
celos de Dios en San Pablo, porque la comunidad de Corinto admite 
la predicación de «otro Jesús». En la forma de expresarse S. Pablo 
resuena la imagen de Israel Esposa tal como la veíamos en los profetas. 
La Iglesia Esposa de Cristo en El 5,22-32 
En este texto no aparece el título de Esposa aplicado a la Igle-
sia ni el de Esposo aplicado a Cristo. Sin embargo, en el trasfondo de 
la perícopa subyace la aplicación de la realidad del matrimonio a Cris-
to y a la Iglesia. Es más, la unión de Cristo con la Iglesia estaba ya 
significada en el matrimonio presentado en Gen 2 y es participada y 
manifestada en el matrimonio entre cristianos. Que la Iglesia es la 
Esposa de Cristo se desprende en Ef 5,22-32 de la mención de que 
Cristo es Cabeza de la Iglesia, como el marido es cabeza de la mujer; 
se deduce también de las acciones que Cristo realiza por la Iglesia, 
expresadas en términos propios de las nupcias, y, sobre todo, de la 
aplicación a Cristo y la Iglesia del texto de Gen 2,24. 
Aunque ciertamente S. Pablo aborda el tema de la Iglesia Esposa 
incidentalmente -a propósito del comportamiento de los esposos cris-
tianos-, podemos decir que recapitula en este pasaje su enseñanza 
sobre la Iglesia. En efecto, la comprensión de la Iglesia como Cuerpo 
de Cristo, expuesta antes en la misma carta a los Efesios, adquiere aquí 
su punto culminante al mostrar la soberanía de Cristo Cabeza sobre la 
Iglesia: « ... el marido es cabeza de la mujer como Cristo es Cabeza de 
3. Cfr. por ej. Vida latina de Adán y Eva, n. 10. 
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la Iglesia, el salvador del Cuerpo. Así como la Iglesia está sumisa a 
Cristo, las mujeres deben estarlo a sus maridos» (5,23-24). Asimismo 
la identidad entre Cristo y la Iglesia expresada en las cartas a los Ro-
manos y I Corintios con la imagen de la Iglesia Cuerpo de Cristo vie-
ne recogida en Ef 5,29s.: «Porque nadie aborreció jamás su propia 
carne, antes bien la alimenta y cuida con cariño lo mismo que Cristo 
a la Iglesia, pues somos miembros de su Cuerpo». La unión de Cristo 
con la Iglesia, por otra parte, es el gran misterio que revela el plan 
de salvación trazado por Dios desde el comienzo de la Creación y que 
se ha manifestado ahora. Ef 5,22-32 es, pues, como una culminación 
de la presentación paulina del misterio de Cristo y de la Iglesia. Nos 
detendremos en este pasaje, intentando poner de relieve los aspectos 
que atañen a la sacramentalidad de la Iglesia y a los sacramentos. 
a) La fidelidad de la Iglesia, sacramento de la íntima unión 
de los hombres con Dios 
«El marido es cabeza de la mujer como Cristo es Cabeza de la 
Iglesia, el Salvador del Cuerpo. Así como la Iglesia está sumisa a 
Cristo, así también las mujeres deben estarlo a sus maridos en todo» 
(Ef 5,23-24). 
Claramente aparece la Iglesia como Esposa de Cristo y por ello 
Cristo es su Cabeza. El tema de Cristo Cabeza de la Iglesia ya lo venía 
exponiendo el Apóstol en esta misma carta (cfr. Ef 1,22; 4,15ss.) y 
en Col 1,18. Sin embargo, en Ef 5,23 aparece un nuevo matiz: la Igle-
sia es presentada como personalizada 4. Lo requiere su condición de 
Esposa en relación al Esposo. 
En los textos anteriores de Col y Ef, Cabeza y Cuerpo aplicados 
a Cristo y a la Iglesia son como dos partes de un único organismo 
cuya función se orienta a recapitular toda la creación en Dios. Por 
su muerte y resurrección Cristo es el primogénito de entre los muer-
tos, el Principio, aquel por quien Dios ha reconciliado todas las cosas 
(Col 1,18-20). En este sentido el que Cristo sea Cabeza y la Iglesia 
Cuerpo quiere decir que la Iglesia no sólo es el ámbito en el que se ha 
realizado la reconciliación como futuro de la muerte de Cristo en la 
cruz (cfr. Col 1,21-22), sino que la Iglesia es, al mismo tiempo, el ins-
trumento por el que la reconciliación llega a todo el universo. La Igle-
4. Cfr. H. Se H LIER, Lettera agli Efesini, Brescia, 1965, p. 345 s.: se puede 
hablar solamente de una relativa personalidad de la Iglesia frente a Cristo o de 
una especie de personalidad. 
170 
LA IGLESIA-ESPOSA, 
FIGURA SACRAMENTAL DE LA IGLESIA 
sia es el Cuerpo de Cristo como su pleroma, «la plenitud del que 10 
llena todo en todo» (Col 1,23). La victoria definitiva de Cristo, por 
encima de todo poder, se refleja en la Iglesia, pues Cristo, bajo cuyos 
pies han sido sometidas todas las cosas, ha sido «constituido Cabeza 
suprema de la Iglesia» (Ef 1,22). Como pleroma de Cristo la Iglesia es 
la realidad visible en la que Cristo está presente llenándola por comple-
to, y al mismo tiempo es la realidad por la que Cristo ha de hacerse 
presente llenando todo lo creado 5. De esta forma, la Iglesia, como 
Cuerpo cuya Cabeza es Cristo, es, en cierto sentido, el mismo Jesucris-
to bajo dos aspectos: a) en cuanto que, como Iglesia de los regenera-
dos, tiene a Cristo, «primogénito de entre los muertos», como princi-
pio -fuente, origen- y es el ámbito e instrumento de la reconcilia-
ción universal (cfr. Col 1,18-20); b) en cuanto que, como pleroma de 
Cristo, es la manifestación de su presencia victoriosa que la llena a ella 
misma y, por ella, a todo lo creado (cfr. Ef 1,20-23). Estos dos aspectos 
muestran a la Iglesia como extensión del mismo Jesucristo que, por su 
muerte y resurrección, reconcilia con Dios a toda la creación, y sobre 
toda ella ejerce su señorío. La Iglesia es, por tanto, la realidad por la 
que se hace presente la acción salvadora de Cristo sobre todo el uni-
verso, al tiempo que ella misma es fruto de tal acción salvadora. 
Como Cuerpo perteneciente al mismo organismo que la Cabeza, 
la Iglesia recibe de Cristo «trabazón y cohesión por medio de toda 
clase de junturas que llevan la nutrición según la actividad propia de 
cada una de las partes, realizando así el crecimiento del cuerpo para 
su edificación en el amor» (Ef 4,15-16; cfr. Col 2,19). En estos 
pasajes se resalta la presencia de la acción de Cristo en la Iglesia, 
pero de tal forma que ésta no es algo distinto de Cristo, sino la parte 
receptora de su vitalidad y eficacia. La soberanía de Cristo en cuanto 
Cabeza sobre la Iglesia se manifiesta aquí en el sentido de que el creci-
miento de la Iglesia, mediante las funciones de los distintos miembros, 
se debe a la vitalidad que recibe de Cristo. Es más, la Iglesia no sólo 
crece a partir de Cristo, sino que el mismo Cristo es el sentido y el 
término de su crecimiento; o, dicho de otro modo, la conformación 
con Cristo de cada uno de sus miembros. 
En Ef 5,23, bajo la expresión «Cristo es Cabeza de la Iglesia, el 
Salvador del Cuerpo», subyace la idea de la pertenencia de la Iglesia 
a Cristo, de la función salvadora de Cristo respecto a la Iglesia, y de 
la soberanía de Cristo sobre la Iglesia. Pero, como señalábamos antes, 
5. Cfr. H. SCHLIER, L'Eglise d'apres l'épitre aux Ephésiens, en Lr: Temps 
de L'Eglise, p. 179. 
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en este contexto la Iglesia es presentada al mismo tiempo como Espo-
sa, poniéndose de relieve un aspecto que no aparecía en los otros 
textos: la «personalidad» de la Iglesia. En efecto, si en los anteriores 
pasajes la Iglesia era contemplada como insertada en Cristo en orden 
a su señorío universal (cfr. Ef 1,19-22), o en orden a la recapitulación 
de toda la creación en Cristo (cfr. Col 1,18-20; 2,9-10), o en orde,n 
a su crecimiento interno desde Cristo (Ef 4,15-16), aquí es contem-
plada en sí misma frente a Cristo, aunque manteniendo el contenido 
ya señalado en textos anteriores: es de la misma Iglesia en su tota-
lidad de 10 que viene hablando el Apóstol en Col y Ef. Pero esta Iglesia 
tiene al mismo tiempo su «personalidad» frente a Cristo, que se tra-
duce en una actitud concreta: sumisión, entrega. 
En Ef 5,24 la actitud de la Iglesia respecto a Cristo se considera 
paradigma de la actitud de la esposa respecto al esposo. La mujer debe 
guardar sumisión al marido, porque, respecto a él, está en una relación 
similar a la que la Iglesia está respecto a Cristo: el marido represen-
ta a Cristo, la esposa a la Iglesia 6. La sumisión de la Iglesia es con-
secuencia de la situación en que se encuentra respecto a Cristo: él es 
Cabeza y Salvador. Con su sumisión obediente, la Iglesia reconoce el 
señorío de Cristo sobre ella, y corresponde a la acción salvadora que 
Cristo ha realizado formándola como su Cuerpo, o, tal como subyace 
en Ef 5,22-25, haciéndola su esposa. La Iglesia, por tanto, manifiesta 
su condición de Esposa y de Cuerpo de Cristo en la medida que reco-
noce la soberanía de Cristo sobre ella, en la medida que vive con fide-
lidad los mandatos de su Esposo y Señor. De otra forma no sería Igle-
sia Esposa de Cristo. Cristo la quiso <mnida a Sí y sumisa en el amor 
y fidelidad» 7. 
De 10 dicho hasta aquí se desprende ya un aspecto de la sacramen-
talidad de la Iglesia bajo la imagen de Esposa de Cristo: la Iglesia 
es sacramento de la íntima unión de los hombres con Dios en cuanto 
que ella reconoce públicamente el señorío de Cristo sobre ella, y 
vive en medio de la humanidad pendiente de obedecer el Evangelio 
de Jesucristo. La Iglesia no sólo es signo de la unión de los hombres 
con Dios, sino también signo eficaz, ya que, mediante la existencia y la 
vida de la Iglesia, se hace realidad la capitalidad de Cristo sobre toda la 
creación. En efecto, si Cristo, mediante su resurrección de entre los 
6. De ahí que la sumisión de la mujer al marido no sea simple sumisión 
a un hombre, sino al Señor. Cfr. nuestro trabajo Relación entre los cónyuges y 
valor del matrimonio a la luz de Ef 5,22-33, en Cuestiones Fundamentales sobre 
matrimonio y familia (I1 Simposio Internacional de Teología), Pamplona, 1980, 
pp. 119·131. 
7. Lumen Gentium, n. 6. 
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. muertos, ha sido constituido principio y fuente de la reconciliación 
universal (Col 1,18ss.), Señor de toda la creación (cfr. Col 2,15; Ef 
1,20-21), sin embargo, es en la realidad visible de la Iglesia, que vive 
en sumisión a Cristo, como Esposa obediente, donde se manifiesta y 
se realiza de modo histórico la suprema soberanía de Cristo. La sumi-
sión de la Iglesia Esposa a Cristo Cabeza es efectiva y se refleja en 
la conducta de cada cristiano. En los pasajes citados, San Pablo hace 
siempre una aplicación concreta, transponiendo a la vida del cristiano 
lo que se afirma sobre la Iglesia. Los cristianos están llamados a ser 
«santos e inmaculados en su presencia, por amor» (Ef 1,4; cfr. Col 
2,22), lo cual requiere permanecer «sólidamente cimentados en la fe, 
firmes e inconmovibles en la esperanza del Evangelio» (Col 2,23). Es 
precisamente la noticia de la fe y la caridad de los fieles (cfr. Ef 1,15) 
lo que mueve al autor de la carta a los Efesios a expresarse mediante 
un himno de alabanza a la sabiduría eterna de Dios manifestada en 
Cristo y en la Iglesia (cfr. Ef 1,1-2.23). 
b) El amor de Cristo a la Iglesia, manifestado en la Cruz 
y en los sacramentos 
En Ef 5,25-30 quedan expuestas las acciones de Cristo por la 
Iglesia, como las de un esposo por su esposa. También aquí la Iglesia 
aparece con esa «personalidad» propia frente a Cristo que domina todo 
el pasaje. Incluso aparece como preexistente: Cristo «la amó y se en-
tregó por ella» (Ef 5,25). La Iglesia, pues, existía de algún modo antes 
de la muerte de Cristo, siendo ya objeto de su amor. Podemos entender 
tal preexistencia de la Iglesia en cuanto que ya existía en Dios en vir-
tud de su elección y determinación pretempora1es, conforme al previo 
designio eterno que realizó en Cristo Jesús (cfr. Ef 1,11) 8. En Ef 5,25 
se habla de la Iglesia de modo similar a como en 5,2 se habla del 
cristiano: «Cristo os amó y se entregó por nosotros». El misterio 
divino, que se ha dado a conocer al Apóstol mediante el Evangelio, 
incluye la realización del plan salvífico universal mediante la Iglesia 
(cfr. Ef 1,9-13.22-23). 
Pero si la Iglesia estaba presente en el designio eterno de Dios, sin 
embargo ha sido creada en la historia por la encarnación, muerte y 
resurrección de Cristo. Así se ha manifestado la sabiduría divina en 
8. Seguimos la interpretación de H. Schlier. Otros autores, entre ellos L. Cer-
faux, entienden la preexistencia de la Iglesia en el sentido de que ya existía como 
promesa en el antiguo Israel. 
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forma aún más espléndida que en la misma creación, pues, a través 
de la Iglesia, la creación primera será recapitulada en Cristo (cfr. Ef 
1,10). La Iglesia como realidad visible que vive en medio de la histo-
ria tiene su origen en el tiempo, en los actos concretos de Cristo por 
ella. Pero, conforme al designio eterno de Dios, ya existía como pro-
yecto en la misma creación, «ya fue prefigurada desde el origen del 
mundo» 9. La Iglesia, con todo, aparece en la historia como fruto del 
amor de Cristo, que se entrega por ella hasta la muerte de cruz «para 
santificarla, purificándola mediante el baño del agua en virtud de la 
palabra y presentársela resplandeciente a sí mismo ... » (Ef 5,26-27). 
La finalidad de la entrega de Cristo es hacer a la Iglesia su esposa 
inmaculada. 
En el texto de Efesios que acabamos de citar aparecen dos momen-
tos distintos de la acción de Cristo, aunque íntimamente unidos entre 
sí: la entrega de Cristo para santificar a la Iglesia, y la santificación 
misma, mediante el bautismo, para presentársela santa e inmaculada. 
Ya en otros pasajes San Pablo pone en relación la muerte de Cristo en 
la cruz con la santificación obrada en el Bautismo 10. En el texto que 
nos ocupa se pone de relieve: a) que el fin propio de la muerte de 
Cristo es la santificación sacramental, b) que, por el Bautismo, se cons-
truyó la Iglesia en su totalidad, mediante la inserción sacramental de 
cada uno de sus miembros. 
La muerte de Cristo en la cruz es el momento originario de la Igle-
sia. El momento en que «de los dos pueblos hizo una, derribando el 
muro que los separaba, la enemistad ... , para crear en sí mismo de 
los dos un solo hombre nuevo ... y reconciliar con Dios a ambos en un 
solo cuerpo por medio de la cruz, dando en sí mismo muerte a la ene-
mistad» (Ef 2,14-16). El cuerpo de Cristo en la cruz es el centro alre-
dedor del cual se forma la Iglesia-Cuerpo, realidad viva de la recon-
ciliación universal realizada por El y para El: «Os ha reconciliado por 
medio de la muerte en su cuerpo de carne para presentaros santos, 
inmaculados eirreprensibles delante de El» (Col 1,22). La significa-
ción del cuerpo físico de Cristo clavado en la cruz, en orden a la cons-
titución de la Iglesia, es una de las ideas claves de las cartas de la cauti-
vidad, como bien ha puesto de relieve H. Schlier 11. En el mismo 
9. Lumen Gentium, n. 2. 
10. Cfr. 1 Cor 1,13; Rom 6,1 SS.; Col 2,12. 
11. Cfr. H. SCHLIER, L'Eglise ... , pp. 173-176, nota 11. La importancia atri-
buida por Col y Ef al momento histórico de la muerte de Cristo tn la cruz 
en orden al origen de la Iglesia y la inserción de judíos y gentiles en un solo 
Cuerpo se pone aún más de relieve en las explicaciones de Schlier al contrastar 
las afirmaciones paulinas con el mito del Hombre Primordial Salvador que 
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origen histórico de la Iglesia, que según Col y Ef es la muerte de 
Cristo en la cruz, se realiza la reconciliación de judíos y gentiles. Así 
surge la Iglesia como Cuerpo de Cristo, sacramento de la unión de los 
hombres entre sí, pues en ella se realiza la unidad en un solo Cuerpo 
de los que hasta entonces aparecían como enemigos irreconciliables 12. 
Pero si la Iglesia tiene su momento histórico constitutivo en la 
muerte de Cristo, de hecho se forma como tal mediante una acción 
sacramental, el Bautismo, señalado claramente en Ef 5,26 con la ex-
presión «mediante el baño del agua en virtud de la palabra». Cristo 
santifica a la Iglesia -auten ' agiáse-; purificándola -katharísas-, 
la consagra y la reserva para sí, tal como la novia quedaba reservada 
para el novio en los esponsales, que en hebreo se designaba con la 
palabra quiddushim, santificación 13. Así, la cruz y el Bautismo son 
como dos momentos del mismo acto, en orden a la formación de la 
Iglesia. Aquí se refiere a la Iglesia en su conjunto, pero no deja de 
ser la Iglesia en los miembros del Cuerpo, ya que a cada uno se 
pueden aplicar, y se aplican de hecho, palabras similares: «Habéis sido 
lavados -apeloúsasthe-, habéis sido santificados -'egiásthete-... 
en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios» 
(1 Cor 6,11). De ahí que, tras considerar las acciones de Cristo por 
la Iglesia, el Apóstol diga a modo de reflexión: «pues somos miembros 
de su Cuerpo» (Ef 5,30). 
A tenor de Ef 5,26-27, es mediante el Bautismo como la Iglesia 
queda constituida Esposa de Cristo 14. Probablemente este aspecto se 
resalta en la carta a los Efesios para marcar la distinción entre la forma 
sacramental por la que Cristo forma su Cuerpo, y el simple conoci-
bajando a este mundo forma su cuerpo con los gnósticos y los lleva al Pleroma 
de la divinidad. 
12. Se ha de observar que «Cristo ha reconciliado no solamente las almas 
reunidas sino 'los dos grupos' en un solo cuerpo; cuerpo que no es el cuerpo 
mítico del Hombre Primordial, sino 'el cuerpo de carne' (Col 1,22) de Jesús: 
El no los ha traído de nuevo al pIeroma, sino que los ha reconciliado con 
Dios», H. SCHLIER, L'Eglise ... , p. 172. 
13. Cfr. A. DÍEZ MACHO, Indisolubilidad del matrimonio y divorcio en la 
Biblia, Madrid, 1978, p. 129. 
14. Por la santificación, la Iglesia, representada bajo los rasgos de novia, está 
en, disposición de ser presentada al Esposo, Cristo, como Esposa. El contexto nos 
indica que también ahora se trata de una acción cumplida de Cristo por la Iglesia, 
a diferencia de 2 Cor 11,2, donde tenía una proyección estrictamente escatológica. 
Para algunos Santos Padres latinos y exégetas actuales Ef 5,27 habría que en· 
tenderlo también en sentido escatológico. Pero siguiendo a Sto. Tomás, que dis-
tingue hic per gratiam sed in futuro per gloriam, se comprende bien que Ef 5,27 se 
refiera a la realidad presente de la Iglesia. Cfr. H. SCH LIER, Lettera ... , p. 317. 
En el contexto de Ef 5,22-32, la Iglesia aparece como novia (vv. 26·27) y como 
esposa (vv. 22-24; 28-32). Es Cristo quien se la presenta a Sí mismo y tal 
presentación debe entenderse como ya realizada, aunque será en la segunda venida 
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miento -gnosis-, por el que se ofrecía la salvación en los mitos 
gnósticos. La Iglesia es sacramental porque se forma y desarrolla en 
virtud de acciones sacramentales. Son acciones de Cristo en ella y para 
ella, que constantemente la forman y la renuevan. 
La realidad sacramental expresada en Ef 5,25-30, no se refiere 
solamente al Bautismo sino también, según muchos comentadores, a 
la Eucaristía, a la que se aludiría al decir que Cristo «alimenta y cuida 
a la Iglesia con cariño» (Ef 5,29). La Iglesia que recibe el cuidado 
de Cristo es su Esposa y, como tal, su Cuerpo. El autor de Ef entre-
mezcla en este pasaje las imágenes de Cuerpo y Esposa, pero pone en 
primer término la de Esposa, y parte de ella para mostrar la unión 
entre Cristo y la Iglesia. Y esto queda reflejado al decir que «nadie 
aborrece jamás su propia carne» (5,28), con lo que prepara la inserción 
de la cita de Gen 2,24, que completa el pasaje. La imagen del Cuerpo 
no pierde por ello su vigor, como muestra el v. 30: «pues somos miem-
bros de su Cuerpo». En otros pasajes de las cartas paulinas la imagen 
del Cuerpo ya se había relacionado con el Bautismo (cfr. 1 Cor 12,13) 
y con la Eucaristía (cfr. 1 Cor 10,16), poniendo de relieve la unidad 
de los miembros entre sí (cfr. Rom 12,4; Ef 2,14-17), Y de la Iglesia 
con Cristo (cfr. Col 1,19; Ef 1,22-23). Ahora, la imagen del Cuerpo 
unida a la de Esposa sirve para poner de relieve la singularidad de 
cada uno de los miembros que recibe el cuidado de Cristo, por estar 
insertados en la Iglesia que es la Esposa. Esta recibe el amor de Cristo 
su Esposo en las realidades sacramentales recibidas por los cristianos. 
Así, por los sacramentos, la Iglesia es formada constantemente como 
Esposa (Bautismo) y, como tal, recibe los dones de su Esposo (Euca-
ristía) . 
A la luz de lo expuesto, se comprende que la Iglesia es sacramento 
de la íntima unión de los hombres con Dios, porque también en ella 
se hace realidad el amor de Dios a cada hombre mediante el ofreci-
miento de la gracia sacramental. Por otra parte, en la Iglesia ha que-
dado eliminada la distinción entre judíos y gentiles (cfr. Gal 3,27-28), 
ya que unos y otros han pasado a formar parte de ella mediante la 
misma acción sacramental: el Bautismo. Uno, por tanto, es el Bautis-
mo, el Cuerpo, el Espíritu, el Señor y Dios Padre de todos (cfr. Ef 
4,4-5). En la Iglesia, y precisamente como congregación santificada por 
cuando la belleza de la Iglesia brillará con todo su esplendor. La santificación 
de la Iglesia y su presentación a Cristo, consecuencia de la entrega de Cristo por 
ella, son acciones permanentes en la historia, pues permanente es el medio por 
el que se realizan: el Bautismo. Por eso la Iglesia es Esposa sin dejar de ser 
Prometida, a la que Cristo purifica con el baño bautismal constantemente. 
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el bautismo, se han superado las barreras que mantenían la enemistad 
entre los hombres. Esas barreras han sido destruidas en la muerte de 
Cristo en la cruz (cfr. Ef 2,14-15). La Iglesia, en su facticidad histó-
rica, es el instrumento por el que se revela el Misterio de que los gen-
tiles son coherederos de las promesas de Dios, lo mismo que los judíos, 
miembros del mismo Cuerpo (cfr. Ef 3,4-13). En la Iglesia, los hom-
bres son congregados en un solo Cuerpo, siendo los unos miembros de 
los otros (cfr. Ef 4,25). La unidad culmina y se mantiene mediante 
la participación en el mismo Cuerpo eucarístico (1 Cor 11,19-20.28-29) 
con el que Cristo cuida y alimenta a su Iglesia (cfr. Ef 5,29) . 
c) El misterio de la unión entre Cristo y la Iglesia: 
sacramentalidad de la Iglesia 
El pasaje de Ef que estamos considerando concluye con la cita de 
Gen 2,24 aplicada a Cristo y a la Iglesia. El autor de la carta ve en 
ello un gran misterio 15. Con tal aplicación se está indicando que Adán 
era tipo de Cristo, Eva de la Iglesia, y que las palabras con las que 
Dios instituyó el matrimonio se refieren a Cristo y a la Iglesia. Por 
la unión en matrimonio, varón y mujer devienen una sola carne, 10 mis-
mo que Cristo y la Iglesia. De ahí que el matrimonio sea reflejo de 
la unión de Cristo con la Iglesia y los cónyuges deban comportarse 
como Cristo (el varón) y la Iglesia (la mujer). El gran misterio está 
en el proceso salvífico por el que la Iglesia ha llegado a ser Esposa de 
Cristo, en la realidad incomprensible de que Cristo y la Iglesia sean 
«una carne». 
El sentido de este misterio ha de comprenderse a la luz del con-
junto de Ef,donde dicho concepto tiene una relevancia particular 16. 
Misterio es ahí el designio eterno de la voluntad divina consistente en 
«hacer que todo tenga a Cristo como Cabeza» (Ef 1,9-10). Este mis-
terio se ha manifestado en la resurrección de Cristo, mediante la 
cual ha sido constituido Señor del universo y Cabeza de la Iglesia 
(cfr. Ef 1,17-23). Al misterio manifestado en el presente (cfr. Ef 
3,5) pertenece la unión de judíos y gentiles en un solo Cuerpo, la 
Iglesia, mediante la cual ese misterio escondido desde siglos, pero pre-
15. No parece que «gran misterio» deba referirse a la obscuridad del texto 
del Génesis, ni a la realidad matrimonial en sí misma, sino a la relación entre 
Cristo y la Iglesia que el autor de la carta ve expresada en el pasaje genesíaco, 
Cfr. H. SCHLIER, Leltera ... , p. 322. 
16. Cfr. J. M. CASCIARO, Estudios sobre Cristología del Nuevo Testamento, 
Pamplona, 1982, pp. 237·244. 
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sen te ya en los proyectos de Dios al crear el mundo, se manifiesta 
ahora a los principados y potestades en los cielos (cfr. Ef 3,6-10). El 
misterio de Dios se ha revelado a todos los poderes de la historia en 
la Resurrección de Cristo y en la aparición de la Iglesia, precisamente 
en cuanto que la Iglesia, reuniendo a judíos y gentiles, es el Cuerpo que 
crece vivificado por su Cabeza: Cristo. 
En este contexto se comprende que a la relación entre Cristo y l~ 
Iglesia, considerados como Esposo y Esposa, se la denomine «gran mis-
terio», pues tal relación está expresando la voluntad eterna y salva-
dora de Dios, que se ha manifestado ahora con el amor de Cristo a la 
Iglesia y en la sumisión de la Iglesia a Cristo, es decir, en el hecho 
de que Cristo haya hecho a la Iglesia su Esposa. En este sentido se 
deja entrever como una preexistencia de la Iglesia, en cuanto que per-
tenece al misterio escondido por los siglos. Y, también en este sentido, 
el autor de la carta puede verlo prefigurado en el mismo acto de la 
creación del varón y la mujer y la presentación de ésta a aquel. La 
creación misma, en efecto, se ordena en la eterna sabiduría de Dios 
a la nueva creación, la Iglesia Cuerpo de Cristo, mediante la cual se 
manifiesta esa misma sabiduría eterna 17. 
Por otra parte, a la luz de la realidad de la Iglesia y de la obra de 
Cristo, se ha descorrido el velo que ocultaba el sentido del Antiguo 
Testamento (cfr. 2 Cor 3,14-15), en concreto, del proyecto divino en 
la creación del mundo y del hombre y en la institución del matrimonio. 
La carta a los Efesios habla de Cristo Esposo y la Iglesia Esposa, 
no como una mera imagen o metáfora, sino en sentido realístico. 
Tan real como la unión del varón y la mujer en una sola carne, según 
el proyecto creador de Dios, es la unión entre Cristo y la Iglesia, según 
aquel mismo proyecto, realizado y manifestado al presente por la obra 
redentora de Cristo y la existencia de la Iglesia. Más aún, el autor de 
Ef resalta que él quiere aplicar las palabras de Gen 2,24 directamen-
te a Cristo y a la Iglesia. El contexto indica que, si se aplican a Cristo 
y a la Iglesia, es porque Cristo ha realizado y realiza por la Iglesia las 
acciones propias para hacerla su esposa y la ama como a tal, y porque 
la Iglesia, por su parte, responde como Esposa fiel a Cristo. El rea-
lismo, pues, del lenguaje de Ef se sitúa en el ámbito del proceso salví-
fico y expresa la situación actual de la Iglesia respecto a Cristo. 
Es posible que al aplicar a Cristo y a la Iglesia la cita de Gen 
2,24, el Apóstol quiera contraponer la comprensión que él tiene de 
la obra de Cristo y de la realidad de la Iglesia a las representaciones 
17. Cfr. JUAN PABLO 11, Redemptor Hominis, n. 8. 
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míticas que pudieran existir en círculos judeo-helenísticos teñidos de 
un cierto carácter gnóstico. En tales círculos parece que se presentaba 
en formas muy variadas el mito de los desposorios celestes del Sotér y 
la Sofía, en virtud de los cuales ésta alcanzaba la salvación; de forma 
correlativa el hombre participaba de la misma salvación mediante una 
imitación terrena -en sentido sacramental, ascético, libertino o es-
piritual- de tales desposorios 18. El Apóstol saldría al paso de tales re-
presentaciones proponiendo la realidad de la unión entre Cristo y la 
Iglesia, no como un mito, sino como fruto de las acciones concretas e 
históricas de Cristo, y señalando, al mismo tiempo, la bondad y el valor 
del matrimonio tal como fue instituido por Dios al principio de la 
creación. 
Lo que parece cierto es que si Pablo interpreta Gen 2,24 referido 
a Cristo y a la Iglesia es porque entiende que el proyecto salvífico de 
Dios, que había de culminar en la obra redentora de Cristo, ya estaba 
actuando en la misma creación y en la institución del matrimonio. 
Cristo es el nuevo y verdadero Adán, imagen de Dios invisible (cfr. 
Col 1,15), y obtiene su plenitud -pleroma- en la formación de la 
Iglesia Esposa. La unidad expresada en la mia sarx se da realmente 
entre Cristo y la Iglesia en cuanto que se trata de una unión tan real 
que la Iglesia se identifica con Cristo como su Cuerpo, pero al mismo 
tiempo es una unión personal en la que ella no pierde su identidad de 
Esposa 19. La Iglesia que surge del cuerpo de Cristo en la cruz es el 
nuevo Israel que incluye judíos y gentiles. Según un midrash judío, 
la antigua comunidad de Israel fue formada por Dios de la costilla de 
Adán 20, 10 cual era el inicio en el plan de Dios de la formación del 
verdadero Israel. En todos estos sentidos Gen 2,24 puede aplicarse 
a Cristo y a la Iglesia, pues ya en el antiguo pasaje se ocultaba el mis-
terio de la voluntad salvífica de Dios manifestado ahora en Cristo y 
en la Iglesia. 
Conclusión 
Las versiones latinas tradujeron la palabra mysterion por sacra-
~entum. Aplicado el término a la relación entre Cristo y la Iglesia 
encontramos aquí un fundamento bíblico sólido para hablar de la sacra-
18. Cfr. H. Se H LIER, Lettera ... , pp. 325-342. 
19. Cfr. R. BATEY, Mia sarx. Un ion 01 Christ and Church, en «New Testament 
Studies» 13 (1967) 270-281. 




mentalidad de la Iglesia 21. A la Iglesia como Esposa de Cristo se le 
aplica la palabra sacramento, en cuanto que en ella se hace visible y 
realidad presente la voluntad eterna de Dios, manifestada en la pleni-
tud de los tiempos por Cristo que ha amado a la Iglesia entregándose 
por ella y haciéndola suya -mía sarx-, mediante los sacramentos. 
La Iglesia Esposa es sacramento porque desvela, mediante su crecimien-
to, su sumisión a Cristo y su santidad de vida, el Señorío de Cristo s~ 
Esposo y Cabeza. Es sacramento, finalmente, porque en ella se realiza 
el Misterio de la reconciliación universal, ya que cada uno de los 
miembros -judíos y gentiles- forman el único Cuerpo de Cristo. 
21. Es de sobra conocido que la Iglesia no se apoya en este término para 
derivar la sacramentalidad del matrimonio, sino que es todo el pasaje lo que 
fundamenta esa realidad sacramental. 
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